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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
Una serie de 10 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces. Por ello, recurrimos a la fuente que nos dejó Nuestro Señor en Su Palabra, la que intentamos escudriñar con la ayuda eficaz del Espíritu Santo

Estudio Número 7
“EL TRABAJO DEL HOMBRE, UNA PERSPECTIVA BÍBLICA”
Introducción

El libro de Proverbios, Palabra de Dios, confronta en muchos pasajes actitudes antagónicas como una forma pedagógica para ayudarnos a comprender las consecuencias de nuestras acciones. Por ejemplo se contrasta al necio con el prudente; al mentiroso con el veraz; al justo con el perverso y al trabajador diligente con el perezoso.

¿De dónde surgieron estas actitudes opuestas? Veamos. La Biblia nos refiere un momento histórico que marca un antes y un después en la vida del hombre, de su relación con Dios, de sus relaciones interpersonales y hasta de su relación con el medio ambiente, podemos hallarla en Génesis 3:6. Nunca podremos ahondar en el terrible cambio que esta acción produjo en toda la humanidad desde entonces hasta hoy.

El gran cambio:

Cuando decidieron desobedecer a Dios, algo cambió dentro de Adán y Eva, ese cambio permaneció como parte natural de cada integrante de la raza humana desde entonces.

Tomaremos una analogía para describirlo. 

Imaginemos nuestra personalidad como si fuera un árbol, desde sus raíces circula una savia cuya esencia impregna todo el interior de la planta hasta llegar a la última rama con su follaje y frutos. 

Ese alimento es el “pecado” en su pura concepción: una actitud que repele a Dios y Su naturaleza, se rebela constantemente hacia ella y degenera todo aquello que Dios creó puro y santo. Cada rama puede representar un “pecado específico” que a su vez se manifiesta con actitudes características. Puede que una persona no haya cometido alguno de esos pecados, pero todos llevamos dentro la enfermedad espiritual llamada pecado. Con autodisciplina, podríamos evitar cometer algún pecado específico, pero sólo Dios puede obrar el cambio interior. 

Cuando Cristo nos sustituyó en la Cruz, cumplió la demanda de Dios por nuestro pecado y al darnos convicción y seguridad nos selló con su Espíritu Santo. Pero luego de la salvación, el Espíritu debe cumplir una tarea en cada creyente que consiste en impregnar la vida diaria del poder y la pureza de la naturaleza divina a fin de procrear una nueva planta cuyas ramas sean el fruto del Espíritu.

Las responsabilidades que precedieron al pecado:

Si estudiamos la Biblia, veremos que Dios estableció ciertas responsabilidades para el hombre antes de que éste pecara: Génesis 1:28; 2:19-20; estas responsabilidades son:

· La familia: con roles específicos para el padre, la madre y los hijos

· El trabajo: en el cual el hombre se relacionaría con los otros hombres y su medio ambiente
El hombre y su trabajo a la luz del Antiguo Testamento:

Ahora podemos entender cómo el pecado tiñó y alteró las actitudes del hombre frente a las responsabilidades dadas por Dios en Génesis 3:16-19, el juicio de Dios en Edén abarcó consecuencias que involucran el trabajo del hombre y su relación con el planeta. 

Proverbios simplemente toma ejemplos antagónicos de esta realidad y las confronta para hacernos pensar. Recordemos que los sabios presentan las máximas en forma general (“haz el bien y recibirás bendición de Dios”, por ejemplo) y no debemos olvidar las experiencias excepcionales como la que sucedió a Job que parecen contradecir la máxima general. 

Es una verdad general que el hombre que conoce y teme a Dios, que entiende el propósito de Dios para su vida, que adquirió la verdadera sabiduría para vivir de acuerdo al plan de Dios, realizará su trabajo con diligencia, responsabilidad, orden, paciencia, sensatez y equilibrio. 

Cumplirá su responsabilidad, no especulará con ganancia mal trabajada, no hará del consumo excesivo ni de la acumulación de riquezas el sentido de su vida. Será generoso, pero sabrá ahorrar. Buscará la retribución justa por su esfuerzo. 

También es una verdad general que el hombre necio, aquel que ignora o rechaza a Dios, que no conoce el verdadero propósito de Dios para su vida, ni las bendiciones espirituales que Dios brinda a sus hijos, se dejará llevar por su naturaleza “carnal”. 

Si domina en él la codicia, su trabajo será el medio para cumplir sus deseos, aún a costa del engaño, la falsedad, el acoso, las maquinaciones, etc. Por otro lado, la pereza, el abandono, el desorden, la desidia y el desequilibrio suelen llevar a una persona al empobrecimiento, la indigencia, la dependencia extrema. Claramente la indigencia no es una virtud para la Biblia, ya que deviene de una serie de actitudes pecaminosas. 

No debemos confundir la pereza y su consecuencia, la pobreza material, con la “pobreza espiritual” que es el reconocimiento por parte de la persona de la necesidad del perdón de Dios en los méritos de Cristo; la humillación de nuestra alma ante Dios. La primera es condenada en la Palabra mientras que la segunda es la actitud correcta para recibir el perdón y la restauración que Dios ofrece al pecador arrepentido.

El hombre y su trabajo a la luz del Nuevo Testamento

Aunque muchos pensadores y religiosos han declarado que una prioridad de Jesús, mientras estuvo desarrollando su ministerio, fue levantar las banderas de la igualdad y la justicia social (respecto del trabajo y distribución de riquezas), lo cierto es que pocas veces leemos que el Señor tratara el asunto directamente en sus discursos y enseñanzas. 
Juan el Bautista, su precursor, enseñaba a la luz de la Ley dada a Israel que una forma de arrepentirse y esperar el reino mesiánico era poner el práctica los mandamientos de la ley con respecto a los débiles y empobrecidos, acción que requería el principio de la generosidad, pero es cierto que esta prédica se circunscribía a la nación israelita que debía guardar el pacto y esperar las promesas dadas a sus patriarcas Lucas 3:7-16.

El Señor aludió al apego a las riquezas como una forma importante de idolatría pero ciertamente no denunció por ejemplo, al imperio romano ni reclamó la liberación del pueblo, al contrario separó claramente los aspectos espirituales de las responsabilidades civiles cuando por ejemplo declaró: “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. 

Cuando inició su ministerio, leyó la profecía de Isaías acerca del Siervo (Is. 61:1-2); entendemos que los anuncios del pasaje aluden a la libertad del yugo del pecado antes que del yugo romano. 

Otra situación ampliamente difundida en época de nuestro Señor era la práctica de la esclavitud entre las naciones gentiles (había servidumbre entre israelitas pero no esclavos de entre ellos); es más, los esclavos constituyeron una considerable parte en las comunidades cristianas primitivas del mundo greco-romano. 

En los Evangelios y las epístolas no vemos condenación a este sistema ni apoyo al mismo, sino que se lo asumía como una condición aceptada en la sociedad de la época (en claro contraste con la nuestra, aunque amargamente sigue existiendo). 

Respecto de las diferentes condiciones sociales entre los creyentes hallamos muchos pasajes que recomendamos leer: 1ª Ti.6:1-10, Col 3:22-25; Ef. 6:5-8; 1ª Pe 2:18-25; Tito 2:9-10; respecto de situaciones particulares se puede leer 1ª Co 7:21-24 y Filemón 10-17. 

Si bien en nuestros días el creyente en general no lidia con la esclavitud, debe someterse a la autoridad superior en su trabajo y el consejo del apóstol es que la acción laboral es un testimonio de la existencia de Dios para los no creyentes, además que todo trabajo se realiza primeramente para “la gloria de Dios”, el creyente debería ser siempre un excelente trabajador y dar el ejemplo en su medio; si bien esta conducta no asegura una mejoría en la escala social de este mundo, los cristianos comprendemos que nuestro Rey Eterno descendió hacia nosotros no sólo a la pobreza material sino que “se hizo pecado” por cada uno de nosotros dejándonos ejemplo 

¿Quién podría decir que hace un mayor sacrificio que nuestro Señor?

También la Biblia considera a aquellos que están en posiciones de autoridad y que poseen mayores bienes constituyendo los altos estratos sociales, el mensaje principal hacia éstos es que el hombre cristiano debe cuidarse de las enseñanzas contrarias a la piedad con contentamiento. 

Este tema tiene íntima relación con el deseo de enriquecimiento que se transforma en avaricia y amor al dinero. Pablo recuerda que esta clase social posee autoridad y bienes materiales y que están más expuestos a olvidarse de Dios y a no vivir piadosamente; quizá porque es difícil tener riquezas y no confiar en ellas (así enseñaba Jesús). Por eso la Biblia da consejos: a no ser altivos, no presumir, no humillar al pobre o al que está a su servicio. 

Además recuerda que todo bien procede de Dios (Sal 103:2). Pablo no es ascético, no se pronuncia en contra del bienestar material, el concepto de disfrutar lo que Dios nos da tiene que darnos un corazón agradecido; por ejemplo es posible que quienes tengan la bendición material la escondan al punto de ni siquiera disfrutarla (ver Ec. 3:13). Otra posibilidad es no disfrutar lo que se tiene por pensar en lo que no se tiene. 

La buena obra del rico consiste en ser dadivoso y generoso. El rico no se reconciliará con Dios por regalar su riqueza, pero si se ha reconciliado con Dios en Cristo, no tendrá problemas en dar toda o gran parte de su riqueza. Lc 6:38 

Finalmente la Biblia nos detalla el secreto del contentamiento (leer 1ª Ti 6:6-10). La piedad es la inclinación a temer a Dios y a buscar su voluntad, de manera que el mensaje del apóstol es hacer la voluntad de Dios estando contentos con la condición física, material y social que poseamos sin quejas, sin envidias y sin pasiones desordenadas. 

Una de las formas de describir al hombre de nuestros días, es su necesidad casi “adictiva” de consumir bienes y servicios, y esto lleva a dos consideraciones: una es la necesidad de moneda y otra la atención que se prodiga al otro para saber qué tiene y qué consume. 

Nos toca vivir en un tiempo donde nada es suficiente para calmar la insatisfacción de la existencia. Sin embargo la Biblia nos da razones para controlarnos y aprender el contentamiento:

· verso 7 nada se lleva a la tumba

· verso 8 basta lo suficiente para cada día (Padrenuestro,  Mt. 6:25-30)

· verso 9 el deseo de riqueza tienta y provoca lazo de codicia que es una ambición desmedida y desordenada, también destruye a nivel físico provocando guerras y a nivel espiritual apartando de la fe

· verso 10 el amor al dinero es raíz de todos los males

Un estudio aparte merece detenernos en los falsos maestros que toman la piedad como fuente de ganancias y provocan envidias, pleitos, blasfemias, mal testimonio y burla a la verdadera fe.
Conclusión:

La sociedad en general, no suele ver los desórdenes y desequilibrios personales y sociales bajo la óptica divina; muchas veces confunde situaciones que tienen origen en la vida espiritual de las personas con causas físicas, por ejemplo al asumir toda depresión como un trastorno biológico; así también muchos conflictos laborales también tienen su origen en las pasiones desordenadas propias del hombre que no teme a Dios (egoísmo, envidia, celos, contiendas, etc. Ver Marcos 7: 20-23). 

El hombre sin luz espiritual ignora que su trabajo y el de los demás se desarrollan en un mundo corrompido y que los trabajadores, en su inmensa mayoría, son seres egoístas e individualistas. 

Sólo el creyente maduro, aquel que tiene una perspectiva bíblica del mundo actual, está capacitado para reconocer con sabiduría cuando y cómo actuar en relación con otros en el medio laboral, en la iglesia y en la familia.
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